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HU SlA.

Petersbnrgo zy de Noviembre¿
TodatM'á estaft cubiertas de un vdo impenetrable nuestras relacio­

nes políticast todavía es un enigma para el mundo la resolución que 
tomará nuestra corte respecto de la Puerta otomana. La mayor parte de 
las gentes esprra la güerra, que se mira como inevitable en las circuns­
tancias actuales. Ya hace muchos meses que nuestros egércitos ocupan 
una posición respetable á las Grillas dél Pruth  ̂ y solo esperan la pnme- 
xa señal para vengar de un modo terrible la suerte de sus infelices her­
manos de religión, que tan oprimidos se hallan; pero la vista perspi­
caz del Emperador ve con anticipación la carnicería horrorosa que 
tendrían que sufrir los infelices griegos en todos los países donde el is­
lamismo desahoga sus furores* Su corazón noble y generoso querría evi­
tar esta calamidad antes de torrar su última determinación. Ei barón 
de Strogonoff, nuestro ministro en Conslaniinopla, se halla actual­
mente aqui: su conducta noble y valerosa en los días de horror y car­
nicería, á que tantas veces han estado expuestos él y su cornitiva, le ha 
granjeado la benevolencia de su Soberano , y el aprecio de sus compa­
triotas.

' A uSTRÍAé

Viena r£  de Noviembre.
tos progresas de los persas continúan. La mayor parte de la Arme­

nia está ya en su poder, á pesar del firman de declaración de guerra ■”e- 
cha 28 de Octubre, que no se publ:có hasta ig  dias después Se confir­
ma la reiidic'on de Erzerum , y también la toma de Basoraj ptro toda­
vía no han entrado en Bai’dad.

Esta mañana ha llegado el correo de Constantinoplá, de donde sa­
lió el 26 de NovienibrC) por cór.sigutente nada puede tra^r acerca de 

-la insuTeccion de los genízaros. Las conjeturas, que es io ún'co que 
todavía tenemos, se presentan sin embargo muy verosínriies por la una­
nimidad con que se rep'ten estos rumores en todas las cartas de' Binna- 
to, de la Iransilv.m:a y de cas? todos Jos puntos riel imperio. Entre 
ellas hay una que r-. fi-.re particularidades muy itu .rasantes sobre cerros 
antecedent-.-s inmediatos á la supuesta explosión. Parece que haca mu­
cho ti'mpo que los grandes visires estaban reducidos á representar el 
papel subalterno de esclavos de Ha'ed-efFendi, y obiigados á sorr.ct rse 
en lodo negocio á las órdenes de este privado. Su predecnsor había pe­
recido víctima de su firmeza en oponerse á su inlluencia. P.ata estar mas 
seguro de los g nízaros Elaled habia declarado al aga y á los principa­
les oficiales de este cuerpo responsables con la vida de todas las accio­
nes de los genízaros. Estos , descontentos de la tul la de sus cefc-s, ha­
blan pedido el 23 de Noviembre el destierro de Halcd; mas no hab en­
dose atrevido el agá á acceder á esta demanda, ni i  advertir al Gran 
Señor en que disposición se hallaba el cu -rpo contra su privado, con­
certaron las primeras ortasó compañías el aprovechar la primera oca­
sión en que el privado se presentase en pi'ibiico p.ira echarse encima y 
acabar con él: el 27 de Noviembre era, según se decía , el riia designa­
do para la egecucion de este proyecto. Quiénes sean las demas víctimas

la rebelión es lo qu.* todavía no se sabe de cierto. Seis correos que 
con mucha rapidez se han suced'do desde Constanlinc pía á Belgrado 

an anunciado que no solo Haled-efiendi y el Beibcr-bachi , segundo 
avorito , sino también el m-snio Suítan, su hijo, y la mayor parte del 
Dan habían perecido por la rabia desordenada de ios genízaros. Se ase- 

gura que los min.slros extraUgeros han logrado á duras penas retirarse á 
ordo de los buques de comercio de sus ñacione» respectivas.

C’ fl ^ob-rnadores militares de Semlin y de Petirvaradm han comufti- 
í* o e oficio a nu.stro consejo áulico de guerra la noticia de la trági­

ca muerte del Sultán, qus se divu'gó en Belgrado; añaden no obstante
como rumor público, aunque nadie duda de su  ̂

rea 1 a en vista de que hace cuatro dias nada se ha dicho ni anuncia- 
o que a desmienta. En verdad qu tan ruidoso acontecimient < des­
raye completamente todas las combinaciones de los diplomáticos. La 

consi erabie baja que han tenido nuestros fondos es un.i de tas circuns- 
ancias que rnas acreditan estos rumores. En medio de ellos es muy no-

^  e el artículo siguiente dcl Observador austríaco del í6  de D i­
ciembre.

’> El correo que llegó ayer de Constaníinopla trae cartas y noticias 
^asta e 27 de Noviembre (no dice si itic üsive ó esclilsive). No sola 

noticia de la insurrección miiitar, que s gun avises d¿ 
>. gra o na estallado en Constanlmop a , sino que ni aun coniir>n. n la 

'•as pequeña circunstancia relativa s tan importante novedad. Aíañana 
Alemos un extracto de dichas cartas.’*

Será cosa curiosa el ver los extractos que prómetá el ObsérváAo^ ’ 
austríaco. Seglin todos los cálcülós ni aun del 26 se pueden tener aquí 
por la vía ordinaria noticias de Constantinoplá; pero aun prescindien-. 
do de la fecha, sena muy extraño que no hablasen de las escenas tu-, 
multuosas ocurridas el 2g en Constantinoplá, y de las qpe pos haii 
confirmado nuestros corresponsales de Odesa., A  baea<.seguro que néi 
dejaban de anunciar como muy próxima una crisis terrible. : . b 
—  La Gaceta universal de Augsburgo dice en artículo de Odesa de 
de Diciembre lo siguiente;O

» Acabañóos de récibir noticias de Constantinoplá hasta el 25 iddi 
Noviembre. Esta capital es teatro de los desórdenes mas horrorosos, ^e-- 
gun se afirma por cartas auténticas , lord Strangfcrd y el conde Lutzovv^ 
internuncio de Austria, hablaron al reis-eftendi para determinarle á» 
aceptar el ultimátum de la Rusia. Fn seguida fueron admitidos á uná. 
audii ncia del Gran Señor *, pero se frustraron todos sus esfuerzo.s. S. A ii  
declaró positivamente que jamas restituiría á los griegos los, privilegiosi 
garantidos por tratados anteriores; y que finalmente, en ningún caso» 
accedería á las pretensiones de la Rusia. Añad.ó el Sultán ^ue ei exter- 
iTiinio de los griegos estaba resuelto, y que era vá inevitable el que tO"». 
dos desapareciesen de la superficie de la tierra. Visto esto ya no queda-’ 
bu á los embajadores cristianos otro partido que el retirarse';, y en efec-' 
to se Volvieron ;í sus casas escoltados por un gran número de genízaroSít 
Apenas entraron en ellas, cuando se presentó el pueblo en la caUe á- 
llenarlos de iiltraies Todo el resto del dia las puertas y' ventanas de ía- 
habit.ítion de lord Strangfcrd fu ron acribil adas a pistoletazos. En va­
no envió el ^u;tan varios oficales para apaciguar á ¡os alborotadosE 
los g'rntZíiros sr<sleiiian á estos, profiriendo horribles imprecaciom?s 
contra el mismo Oran “̂ eñor; quien, decían, que hacia tieis m *strs lo¿ 
trae engañados con la promesa de saquear ei berno de 'os francos en. 
Pera. A l yunto se rlespachó un correo extraordinario pata coniufticat. 
estas ocurrencias al Emperador Aleíahdro.

Ar.üMANIA.

Francfort 20 de Diciembre.
Aperas se ha tenido aqu? noticia de la rt-.volúclon de Cpñstantinó- 

pla cuando han bajado considerablemente los fondos austríacos.
Estos íi.limos d as a opinión general de nuestra plaza esta pof \l 

guerra , y todas Jas op* racioti.-s mercantiles dan á entender este conven­
cimiento. Cuantas caitas particulares y de ccmcrcio se reciben de Leip- 
sjek , B r m , V arsovia, Riga y W ilna , y aun de Petersburgo , confir­
man U!:án tneniente esta opin'on, y por lo mismo ha tenido tambicíl 
una baja considerable el papel de Ruiia.

N O T I C I A S  D E  E S P A Ñ A .

Cádiz 1 .° de Enero ,
En nuestros periódicos se publica la siguiente carta de Montevideo 

de J 5 dr: Octubre.
>> El virey de Lima abandonó la capital á principios de ju lio , reti­

rándose á ío inierior con 49 hombres, hab'vndo salido dias antes el 
intrépido I antoral con 3©, dejando al valiente hanchez en la in^Xpug-- 
nable fortaleza del Calao con I500 hombr. s y v ív ‘res pira un aióo, es­
tando el egercito dcl alto Perú con mas de 89 hombres a! mando da 
Olañeta y otros dl t̂ ngindos gefes. Tan pronto como se presenten dos 
iiavíos españoles en el Pacífico Volverán aquellas fu. r/.as sobr ;L ¡m a , se­
rán aniqurados los invasores chilenos, y se tranqui. ¡zara e' ferú.__El
íiavío ImhhHan San-^Martin dió contra 'a costa del Cho’ rillo , y ape­
nas salvo la geni . Les buques mercant-s in .ie.«es JriV eld y F.lsn^ salidos 
de G ibra 'tar, que fueron apresados por Cochráne, segUian reclani ndo- 
Se , y dicen que los nuevos tripu antes les han l echo m.uchos robos, dd 
que se )>an oLndido bastante en Londres, adonde mayormente se ha­
llan ascgur.adt's dichos car, atn.-nros; y por eso han sino recomen­
dados.al conrhodóro ¡hgles H a rd y .^ L as corbetas de gu rra Criolla f  
Constelación, inglesa y afr.encbna, teman regisuo abierto en Arica coil 
destino al Janeiro."

Han entrado efi este puerto el bergantín goleta de guerra correó 
Ehcantaríora , su comandante el teniente de fragata D  Ósorio Sir-ra, 
de la Havana , en 41 dias, con la correspondencia y 309 pesos fu rtes. 
Dice este comandante que quedaba recorriéndose el navio Asia , y que 
adtíiTvas de ios dos millón, s y medio de pesos fuertes que traía deV era- 
ciuz, emburcaba un miilon en ia Havana. Goleta española de guer­
ra correo Rquelm ei su comandante el teniente de navio D. Manuel 
Montes y Marcolcta, de lá Havana, en 41 dias, cort la corresponden­
cia. Salió dando convoy á 21 btiqties del comercio , de los que se sepa­
ró ia noche dei 24 á causa de im fuerte N O ., no habiendo vuelto á ver 
ninguuoí

Ayuntamiento de Madrid



4 »
Madrtd Luntsy de Uñero,

SS. M M . y A A . lontinúan sin novedad en su importanta salud.

Hemos recibido periódicos extrangeros, cuyas noticias manifiestan 
cada vez mas que el imperio de la Media luna dejará pronto de existir.

Turqiíía. Arriba en artículo de Viena dejamos expuesto que se con­
firma cijda 4jrfyM|dá~ñoticia de los funestos acontecimientos de Cons- 
tantinop!á’'éí Oía ^  de Noviembre, sin embargo que’ aun no se publi­
can como positivit». La muerte del Sultán, de su hijo, de sus
dos favorrttjs Haled-clVendí y el Berbev-bachi, y de la mayor parte de 
los indjviduc^ que componen el diván, ha sido el efecto de una con­
moción , éiTia que los genízaros, acostumb'ados á deponer y asesinar 
á los Sultanes, han sido los principales autor, s. A  lo menos asi se pu­
blica por todos lados} pero no fuera extraño saber en b eve que nada 
de esto haya sucedido; y aun el Observador austríaco d .l 6 de D i­
ciembre inserta ya noticias de Constantinop.a dd 27 de Noviembre, y 
nada hay en ellas relativo á tahs catástrofes; p.'ro sí que ha habido 
excesos, y que la crisis se va poniendo de d a en dia mas terr ble. Pa­
rece que ya no se-pensaba en enviar iropas'al Danubio, y sí>dc formar 
dos egércitos para defender á Constantinopla por parte del Asía y de 
Europa.'Dos nuevas revoluciones habían estallado, una en la Mesopo- 
tamia y otra en la Siria, provincas que también trataban de hacerse 
independientes. Los persas habían conquistado otros vanos pueblos , y 
sus progresos eran muy rápidos.
, Prusia. Continóa la Prusia cubriendo con un velo impenetrable su 

conducta política, sin que aun pueda asegurarse qué giro tomará en el 
caso de una guerra, entre Rusia y Turquía, aunque es de presumir que 
sea una humilde servidora de la primera, si conoce que de este modo 
hay menos que arriesgar. Sin embargo, atendiendo á un párrafo de su 
Gaceta de tstado  pudiera creerse que piensa permanecer espectadora 
indiferente de los acontecimientos; pues habiendo publicado el Con-es- 
j^onsal de Ñuremberg (p riódico el mas libre de Alemania) que en ca­
so de guerra suministraría la P usia gciD hombres auxiliares , o el equi­
valente en subsidios, aquei;,aGríCfí.í se enfada , y le dice ser enteramente 
falsa semejante noticia ; yene pueden tranquilizarse las personas que fá^ 
ciimente llcnansus cabezas de quimeras de esta esp'cie, pues no se pien­
sa en una providencia que puede ten r el mayor influjo en la suerte de 
millares de familias, y en las relaciones de industria y comercio de los 
paises vecinos y amigos.

Inglaterra. La nueva guerra entre persas y turcos no podía menos 
da influir en gran manera en la política inglesa , que tenia bastante as­
cendiente en la corte d.. Teheram. Sospechando como es regular que 
el Gabinete ruso influya en las d . terminaciones del schah , y que la 
Rusia ten¿»a algunas miras por aquella parte del g'obo , la Gran Bretaña 
no puede mirar esto con indif rencia, y la voz que ha corrido de un 
nuevo Estado independiente ..ñ la Anricnia es seguramente propia para 
inquietar á los po'ít eos ingleses, porque semejante nuevo Estado no seril 
mas que un̂  nu'^vo esclavo de la Rusia bajo el pomposo título d-e yuo- 
teccion, como el qui !a Inglaterra se digna conceder á la república de 
las Siete Islas vasallas suyas. En SVoolwich se estaban preparando dos 
buques para el golfo Pérsico; p.ero no es de presumir que esta providen­
cia tenga conexión alguna con la guerra de Persia.

Los asuntos dz Irlanda continuaban en el mismo desorden; los ase­
sinatos no cesaban: los mah^dos tomaban mas aliento , y los buenos
se hallaban mas consternados. E'ntre tanto se sigue hablando de los nue­
vos sugetos que han entrado en destinos distinguidos.

Nadóles. El R ey de Nápoles acaba de manifestar sus sentimientos 
liberales para con los extraños, pues ha empezado ya á recompensar 
á los que diplomática y militarmente coadyuvaron á que quebrantase el 
juramento que había hecho á la faz del mundo de contribuir á la felici­
dad de sus pueblos por medio de una Constitución , en que la ley y la 
ju ticia fu sen las que gobernasen, y no el poder absoluto ó la voluntad 
de un favorito. Asi pu s ha recompensado a! general Frimontcon el tí­
tulo de príncipe de Antrodoco y 220S) ducados. Ademas ha dado al mis­
m o, al duque de Blacasyal conde de VVrbna la gran cruz de S. Gena­
ro ; la de ia orden de S. Fernando al marques de Caraman, al conde de 
Nesseirode y al de Capo delstria , al príncipe de Hesse-Homburgo y al 
conde de Eiquelmont, á Mr. Oubril, al conde Truchsess, al barón 
Ram dorh, al barón de Vincent, al conde de B. rnstoifí’ , al príncipe 
de Hardcmberg, al almirante ingles M oor, al conde de Stakel- 
berg; ha nombrado comendadores de la misma orden á Mr. Fonte- 
nay, encargado de Negocios de Francia, á Mr. de Ferronais, enviado 
extraordinario de Francia en Rusia, al Sr. Mins, de la legación de 
Austria, y á Mr. de V ie lla ; y ha dado la cruz pequeña á los capitanes 
franceses Drovault, Ducr.'t de V illeneuvc, Manovrier-Defresnc y 
Brrchet de Chateauville. Ha conferido asimismo la gran cruz del orden 
militar de S. Jorge de la Reunión al barón de Frimont, y al almirante 
francés Jacob, y hecho caballeros de !a misma orden á los capitanes de 
fragata Fouqué, Serval, Cuers , Dalí de Fromlin , Melient y Rouvroy.

También ha hecho S. M. muchas promociones en el estado mayor 
del egército austríaco de ocupación.

Sicii¿i. No sabemos cuál será el estado de la Sicilia; pero hay mo­
tivos de presumir que el Austria, señora de aquella isla, no está muy 
satisfecha de la conducta de aquellos habiiantt*s, como puede inferirse 
dcl siguiente párrafo de Ulma de fecha 18 de Diciembre.

» Las cartas de la Italia inferior refieren que la mayor parte de las 
tropas austríacas que están acantonadas en Sicilia han tenido orden de 
reconcentrarse en Palermo. Parece que el comandante austríaco dcs- 
canfia ds los sicilianos, pues se han disuelto todas las guardias na­

cionales que estaban organizadas, y las órdenes relativas á este asunto 
se han publicado y egecutado inmediatamente en Palermo. Se igno­
ra lo que puede haber motivado esta providencia, cuyos inconvenientes 
empiezan ya á manifestarse , puesto que la guardia nacional ha vigila­
do constantemente para conservar la'tranquilidad pública ; y que desde 
que ya no corren patrullas por ia ciudad durante la noche se han 
multiplicado mucho los robos. Se asegura que entre los oficiales de la 
guardia nacional de Palermo había muchos carbonarios > contra cuya 
secta se siguen haciendo en Sicilia las mas rigorosas pesquisas. Dicen 
que últimamente se descubrió una rendita ( lo g ia ) de carbonarios en 
Térm ini, y que los individuos de esta asociación, entre los cuales se ha­
llan vanos empleados públicos, habían sido presos.”

Bueno será recordar aqui que entre las bellas cosas que salieron dcl 
Congreso de Laybach una fue la de hacer saber al mundo político que 
casi toda la nación napolitana era carbonaria; jy  quieren .destruir esta 
sociedad! !1

Francia. Cada uno habla a su antojo acerca del nuevo ministerio: 
unos confian; otros rezelan— Han sido tantas y tales las hablillas sobre 
Jos asuntos de España, que el Gobierno ha mandado publicar en el 
Constitucional el siguiente desengaño.

»> El secretario general del ministerio de la Guerra suplica al señor 
redactor en gefe del Constitucional que tenga la bondad de insertar en 
el próximo número ia adjunta nota.

Los malévos se complacen de unos dias á esta parte en sembrar 
diferentes rumores dirigidos á turbar la calma que disfruta la Francia, y 
á perjudicar al crédito público. Si hubiera de darse crédito á estos rumo­
res , ya estarían prontos á formarse egércitos al p-e de los Pirineos; y sin 
embargo no podrá citarse disposición alguna que pueda autorizar estas 
fabricaciones embusteras. El Gobierno ha reunido en la frontera de 
los Pirineos las tropas rigorosamente necesarias para formar el cordon 
de sanidad ; cordon que se conservará mientras no se tenga seguridad 
contra la introducción en Francia del azote destructor que desola á 
la España.”

No se sabe bien qué clase de desórdenes habrá habido en Lovaina; 
pero un periódico dice que los estudiantes de Lieja y de Lovaina han

A rt
percibí

comenzado á vestirse á la galo-greca , y que esto ha ocasionado desór­
denes , pero q̂ ue no son de importancia.

C O R T ES E X T R A O R D IN A R IA S  D E L  A Ñ O  D E  18 * 2 .

pr esid e n c ia  d e i  seSTor r e y .

Sesim del 7 de Enero.
Aprobada el acta de la sesión anterior, quedaron las Cortes entera­

das de un oficio del Sr. secretario del Despacho de Hacienda, acomp.a- 
ñando 2O'0 egcmp'ares dcl decreto de las mismas sobre la habilitación 
de puerto de primera clase al de Cartagena. Se acordó que se repar­
tieran.

Igual resolución recayó sobre otros 200 egemplares del decreto ds 
las Cortes sobre el resguardo marítimo.

A  la comisión de Guerra se pasó una consulta del Gobierno acerca 
de la promoción de los cadetes de artillería del colegio de Segovia que 
hayan concluido sus estudios.

A  las comisiones de Hacienda y Visita del Crédito público se pasó 
una consulta del Gobierno sobre si ciertas acciones del banco nacional 
de S. Carlos han de pasar al Crédito público.

Se mandó pasar á las comisiones d i  Hacienda y Comercio una ex­
posición remitida por el Sr. secretario de la Gobernación de la Penín­
sula , relativa á la habilitación de puerto de segunda clase al de A l-  
inuñecar.

Se aprobó el dictamen de las comisiones de Guerra y Código de 
procedimientos, las cuales , en vista del expediente relativo al modo de 
verificar los defensores de los reos de la causa de Cádiz del 10  de Mar­
zo el cotejo de la acusación fiscal , opinaban que para evitar todo pre­
texto de nuevo entorpecimiento en una causa tan interesante á los 
amantes de la libertad , podrían resolver las Cortes que la manif.‘stacion 
de la causa sobre las ocurrencias de Cádiz en 1820 , mandada hacer á
los defensores en el art. i .°  del decreto de 22 de Noviembre último,
debe entenderse con la acusación fiscal, para que leyéndose de.l mismo 
modo que la causa, puedan los defensores hacer en sus respectivos ex­
tractos los apuntes y observaciones que les convenga.

Se procedió á la discusión del dictamen de las comisiones de Ha­
cienda y Visita del Crédito público sobre los medios de llevar á efecto 
el decreto de las Cortes de 29 de Junio de 1 8 2 1 ,  relativo á la distri­
bución del medio diezmo é indemnización de los partícipes legos, / 
proponían á la ddiberac on de las Cortes los artícu.ms siguientes:

Art. »» La cuota que deberán percibir los muy reverendos arzo­
bispos de la masa de! medio diezmo será por ahora el equivalente * 
200S) rs. anuales en especies valoradas por el precio del año cemun del 
último quinquenio. Exceptúase al eminentísimo cardenal arzobispo de 
Toledo, á quien por ¿us circunstancias personales , tan dignas del apre­
cio de la Nación , se señala un millón de rs.

A rt. 2.”  V Los reverendos obispos percibirán le cuota de i 6o9  rea­
les, calculada de la misma manera.

Art. 3 .' ”  El maz/mum de ia de los deanes de las iglesias metropo­
litanas s*rá de 2-,9 rs., y el de las d tras dignidades y canongías d® 
las mismas el de 20Q, igua mente caUuiado» por la regia del art. i.° 

A rt. 4.*̂  ”  hl de los deanes de las sufra; antas de 2C0 , y ei de l35
otras dignidades y de las canongías de ia$ mismas el de i 8!^, según i*’ 
preve nido en el primee artículo.
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Art. 5.° » Para el mínimum se observará la regla de que ninguno 
perciba ahora mas renta de la que gozaba anteriormente, según los va­
lores del último quinquenio.

Art. 6.*̂  » Con el objeto de atender dignamente á la dotación de 
los párrocos será el máximum de aquellos curatos, cuya renta llega­
ba antes al que ahora se asigna á las dignidades y canong as de las igle­
sias metropolitanas y sufragáneas, el mismo que .el señalado para estas; 
y la renta de aquellos curatos que la tcnian inferior al referido máxi­
mum será cuando menos la misma de que antes gozaban; y si algu­
nos curatos ó beneficios á que esté aneja la cura de almas no tenian 
antes la precisa cóngrua de 300 ducados, se les asigna desde ahora.

Art; M Los poseedores de préstamos, medios préstamos y pres- 
tameras no'percibir n sino el equivalente á 300 ducados > y lo mis­
mo los de beneficios simples servideros no sirviéndolos, y si los re­
sidiesen será el equivalente á 500 ducados.

Art. 8.*̂  » Los referidos poseedores de préstamos, medios présr*
tamos y prestameras y beneficios simples servideros, cuya renta no 
hubiese llegado antes á 300 ducados, no podrán solicitar aumento al­
guno,. V. .
I Art. 9.° n Antes de egecutar la distribución deLacervo decimal en­
tre los partícipes expresados en los seis artículos anteriores sacará de 
él la junta diocesana la cantidad que fuese necesaria para el culto de 
las iglesias.
- A lt. 10 . :»j Para la egecucion de estos artículos, y de lo demas que 
dispone el decreto de 29 de Junio, ademas de las juntas diocesanas, de 
que hablan los arts. 10  y siguientes del mismo , se establecer;» una cen­
tral, residente en la corte, compuesta de un individuo por caca distrito 
metropolitano, elegido por las juntas diocesanas de él, t̂ on a cual se 
emenden ci Gobierno, y ella con las subalternas, para dirigir y hacer 
entre todas la distribución de la masa general del medio diezmo , se­
gún las reglas que contiene este decreto y ios anteriores.

A rt, I I .  »  .Serán individuos de esta junta central los directores ge­
nerales de contribuciones directas é indirectas, y de las di(<cesis los in­
tendentes respectivos de las provincias, y los subdelegados donde no 
residan estos..

Art. I 2. » Se revocan los arts. 7.° y 8.° del decreto de 29 de Junio; 
y para desempeñar las funciones que por tlios se encargan á la lunta na­
cional del Crédito público se creará en cada diócesis una jur ta com­
puesta de tres individuos partícipes scculi-res de diezmos, nombrados por 
todos los que lo sean en ellas respectivamente, de la cual seti indivi­
duo y presidente el comisionado especial deque habla el art. 9.‘'d c i 
decreto de 29 de Junio.

Art. 13 . w Se creará en la corte otra junta central de cuati o indi­
viduos partícipes seculares de diezmos, nombrados por las junta» deque 
habla el artículo anterior, y sera ind viduo y presidente de ella el que 
lo sea de la comisión de Cortes encargada de la visita del Crédito pú­
blico.

Art, 14. „  Las obligaciones y atribuciones de estas juntas de partí­
cipes serán: \ °  las que por dichos arts. 7. y 8.° del decr<;to de 29 de Ju ­
nio se daban á la junta, nacional del Ciédito público: 2^ soócitar de 
los cornisionados especiales la egecucion del art. 9.*̂  del mismo ftecrc- 
to , cuidando de que no se oculten bienes, rentas y derechos ningunos 
de los aplicados á la indemnización: 3.° ser agentes de todos ios parlí- 
cipLS para instruir ante estos comisionados, asi los expedientes de la 
regulación del valor anual de los diezmos que cada uno poseía, como 
los de liquidación de capitales; 4.° cuidar de que no se r bajen fiaudu- 
lentamente los valores del medio diezmo destinado a la dotación del 
cuito y del clero: entregar á los partícipes secu ares ios títulos de
adquisición y documentos de que trata el art. dei dicreto de 29 de 
Jum o, relativos a los bienes y derechos en que se les indemnice 

Art. it .̂ „  Para desempeñar con orden y regularidad la primera y  
segunda de las atribuciones expresadas establecerán su correspo dencia 
de cuenta y razón con la junta central , y obedec.:rán sus órdenes y las 
instrucciories que deberá foimar para el régimen uniforme de todas: la 
ti-rcera atribución debe estar desempeñada , ó á lo menos presentadas 
ü instruidas todas las reclamaciones dentro de un año.

Art. 1(5. » Se señalan ijQ  rs. de dietas á los comisionados especia-
¿ s , los cuales, asi como sus gastos de correo y escritorio y los que 

■ ocasionen Igs ¡untas de participes, se satisfarán del produ.;to de los bie- 
íies y rentas destinadas á su indemnización.
•á liquidaciones de los capitales, se dará por ellas

os partícipes certificaciones divididas en el número y cantidades que 
quieran los interesados, expedidas y firmadas por el comisionado espe- 

, y aprob.idas y registradas por la comisión de Visita de Cortes , que 
para el efecto estará siempre reunida.

■ cion*̂  ̂ evitar los inconvenientes que ofrece la indemniza-
nados^^  ̂ adjudicaciones, dar mayor valor á los bienes dtsti-
j   ̂ ® » y P'"opu4-cionar á los partícipes el medio de adquirirlos
los  ̂ c^^uvenga , se venderán á pública subasta entre ellos so-

^  ̂ pagar precisamente con estas certificaciones, devolviéndose 
mpre en otras el sobrante de las que se presenten en pago.

-fin embargo, la junta de que habla el art. i 2 designará
- ^terminadas para indemnizar á los partícipes legos, cuyos capi-

es no excedan la suma de io o 3  rs. cada uno, rematándose dichas 
ws por subasta entre los que se hallen en este caso.

jueces de estasisubastas serán los comisionados espe- 
‘ '-s ajo las Ordenes de la comisión de Visita del Crédito público, 

PoHa cual serán nombrados.
. y Para evitar dudas sobre la inteligencia del decreto en 

n o a legitimar ios partícipes el derecho de percibir diezmos se de-
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clara que se deba atener al estado de posesión en que se halle cada uno, 
sin perjuicio de las reservas que contiene la última parte del art. 9.** 
del citado decreto de 29 de Junio.

Art. 22. » Los partícipes legos que no puedan probar el valor de
sus diezmos por tazmías ó acervos comunes, ni por escrituras de ar­
rendamientos hechos en los dos quinquenios señalados en la ley de 29 
de Junio , lo podrán hacer por medio de testigos que declaren hallarse 
en la quieta y pacífica posesión de percibir tales cantidades y especies 
de frutos decimales, cuyo valor resultará de los testimonios de valores, 
expresando cual seria por un juicio prudente el de diezmos menores.

Art. 23. >» Dichos participes al pedir la indemnización ofreccr,án
sus informaciones al comisionado especial, quien autorizará al juez de 
primera instancia respectivo para que la reciba con citación del'procu- 
rador síndico.

Art. 24. jj Pudiendo suceder que los diezmos de que se componen 
algunos beneficios Simples y prestameras de patronato laical proc dan 
de los que se conocen cern el nombre de diezmos de partícipes legos, 
por haberse fundado scbre ellos los tales beneficios, votverán á las fa­
milias para ser indemnizados conforme á este decreto y al de 29 de Ju ­
nio , siempre que justifiquen que poseían Jos referidos diezmos antes 
de haber fundado sobre ellos los referidos préstamos ¡ó beneficios, y que­
dando dichas familias obligadas á satisfacer á los actuales pose dores 
de estos prestamos mientras vivan la renta de las fincas que reciban en 
indemnización de los diezmos de que se componen.

Art. 25. » Se declara que el derecho de indemnización de los par­
tícipes seculares se entiende sobre Ja totalidad de los bienes del ciero 
de la nación aplicados á «ste objeto.”

Pidieron la palabra en contra losSres. Martel'j García Page, Gisbert, 
Fraile, V itoriea, Dolarea, Lobato, G iraldo, Moreno, y en pro los 
Sres. Ochoa y La Madrid. ■

El Sr. Muñoz Arroyo pidió se leyese el oficio de remisión de este 
asunto á Jas Cortes; á lo cual contestó el Sr. Sierra Pambley que no io 
había remitido el Gobierno, y asi no había oficio de este, sino del Cré­
dito público.

El Sr. Lasanta pidió se dijese sí este asunto estaba sometido á la de-* 
lib.jracion de las Cortes extraordinarias.

El Sr. conde de Toreno contestó q ,e las Cortes estaban autorizadas 
para tratar de todo lo relativo al Crédito público; y que el asunto que 
actualmente se discutía tema una reiacion íntima con este ramo inte­
resante.

El Sr. Martel: Antes de empezar á hacer algunas reflexiones acerca 
de. dictamen de la comisión, pido que se lea el art. 10  de! decreto de 
29 de Jumo anterior. Se leyó el articulo, y continuó el Sr. Maitek 
Por st. artículo se ve lo que las Cortes determinaron para ei resarci­
miento de ios partícipes legos, haciéndose ia di»tribucion correspon- 
danle con arreglo a ios cupos queá cada uno corresponden. Una de las 
incu.paciones que se hacen al Cieditcr público es el que se ha separado 
dcl camino que debia seguir; y yo creo que este establecimiento se ha 
arreglado a la» instrucciones que se le dieron.

Las Cortes no pueden tratar de esta materia sin que el Rey lo man­
de expresamente, y no habiéndose verificado esto, no debemos entrar 
en esta discusión ; y no se diga que es preciso hacerlo para pod< r re­
solver la duda sobre la indemnización de los partícipes legos, porque 
no tiene nada que ver con la dotación del clero y dei cuito; y es una 
consecuencia de esto demasiado remota para que se les oculte ¡í los se­
ñores de la comision. Por mi parte estoy muy distante de venir á ha­
cer una reclamación sobresi la dotación que se señala por el dictamen de 
la comisión es justa ó injusta; he manifestado ya sobre esto mó modo 
de pensar, y dije que no quería que ia dotación del clero fu.se exce­
siva; por ainsiguiente esto se acabó y » : el clero español es demasiado 
cuerdo y sabio , y ha dado pruebas de esto en esta materia; no hace mu­
chos días que d Sr. conde de Toreno hizo ver qu-i esta clase era una 
de las que d.aban mayores pruebas de cordura y de moderación. Asi 
pues contrayéndome al dictamen que se ha presentado, digo que no 
puede tratarse de Ja parte relativa á la asignación del clero , porque no 
se ha enviado este asunto á las Cortes por el R e y ; por mi parte he 
hecho muchas diligencias para que se pasase el plan ecies ástieo á la 
discusión del Congreso , y sé también que muchos Sres. han practi­
cado estas mismas diligencias; pero el Gobierno no lo ha pasado: por 
esto mismo solo debe girar la discusión á tratar de que ios partícipes 
legos sean indemnizados.

Ninguna cosa es mas justa ni nada deseo mas ardientemente, pues lo 
esta asi reclamando el honor nacional y la justicia de las Cortes: yo 
mismo tuve el honor de presentar el año pasado una proposición al 
Congreso , que firmaron varios Sres., para que no se atacara el derecho 
que tenian estos partícipes, sino que se les fuese indemnizando con la 
parte que les correspondía dei medio diezmo, con lo cual no les juzgaba 
perjudicados , y de este modo no hubieran experimentado ios perjui­
cios que sufren , pues me consta que familias enteras han quedado men­
digando, porque se les ha quitado todo cuanto tenian, y no han tenido 
resarcimiento alguno. Reducida la cuestión á este punto, veamos si se 
debe aprobar el dictamen de las comisiones. En primer lugar haré una 
reflexión , y es que cuando hemos tratado con tanto rigor de hacer eco­
nomías y suprimir oficinas, se nos propone el establtcimiento de óo 
com sionados del Crédito público dotados con i rs., y ademas el 
abono de correo y gastos de escritorio; ademas una junta central, qu se 
ha de componer de los comisionados de las iglesias metropolitanas, ¡os 
cuales no teniendo dotación bastante para mantenerse en sus respecti­
vos pueblos, menos las tendrán para mantenerse en Madrid: otra junta 
central de partícipes legos, que debe estar en la capital: una junta dio-

ir
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cesana eft cada obispado, y otra de loi partícipes legos en las mis- 
Hias capitales de provincia; y ahora calculando á cuanto ascenderán los 
gastos de escritorio de todas estas, y reuniendo 6o3 pesos que han de 
tener los comisionados del Crédito público, se verá que han de absor- 
ver estos gastos una cantidad considerable de los ftutos de los predios 
rústicos y urbanos del clero; siendo de advertir que estos valcu hoy 
una mitad de lo que valian lo  años hase, pues no hay mas que con­
siderar los precios que tienen los frutos en el d ia, resultando de aquí 
que se van á au»r;ntar una infinidad de empleados y de gastos, y los 
partícipes legos no serán indemnizados.

Cuando se trató de la dotación del clero hice ver que este no po­
día subsistir con la parte que se le asignaba, y que resultaría lo que 
hoy vemos, á saber, una grande desigualdad entre las dotaciones de los 
clérigos, y al mismo tiempo perecer muchos de ellos: con respecto á 
lo que se asignó para las fábricas de las iglesias se vio que la comisión 
DO se atrevió á fijar cantidad, y lo dejó al arbitrio de las juntas dio­
cesanas. Si yo dijera que para la fábrica de la catedral de Salamanca, 
Únicamente para que se sostenga con decoro, y careciendo de una infi­
nidad de objetos absolutamente indispensables, necesita 2400 a jo S rs ., 
i qué consecuencias se podían sacar respecto de )a asignación del cuito 
en general ? Pues del mismo modo están las fábricas de Jas demas igle­
sias ; y podia atenderse á estos gastos sin perjuicio de indemnizar á 
los partícipes legos , á los cuales no se les debia haber despojado como 
se hizo de Jos que le correspondía. <Y qué-se ha hecho con estos dcs-̂  
dichados partícipes? Despojarlos bajo .la promesa de indemnizarles, lo 
cual por mas que se haga no se verificará.

Ahora se trata de hacer, digámoslo asi, un cambio, esto es, el que 
tiene diezmos que los dé por los fondos destinados á otras atenciones; 
pues digo yo: mediante á que no se puede tomar esta medida, déjese 
á los partícipes legos sus diezmos, y al clero la porción de sus fincas 
bajo cuenta y razón; y si no ¿qué resultará? que los partícipes legos se 
quedarán sin nada, y el clero indotado- ,Esto exige mucho detenimien­
to y cordura, lo cual se hizo ver cuando se trató,del plan<;clesiástico. 
Se me dirá que es necesario poner los establecimientos que, indican las 
comisiones, y principalmente la junta central, para que distribuya los 
diezmos, de manera que si un obispo está mal dotado y otro sobrante,
se les iguale, Pero yo creo que es absolutamente imposible que se haga 
un fondo común de los diezmos, lo per la calidad de frutos que
pertenecen á los diezmos, que es preciso recolectarlos en ciertas épo­
cas y repartirse: 2.° porque hay muchos que Jos cogen hoy , y maña­
na necesitan venderlos: 3.° porque es preciso ver las cosas de cerca para 
saber lo que sucede. En el momento que un sevillano supiese que el 
diezmo de sus frutos era para mantener á ios curas de Santander no 
los daría, y de coiisigulente no se conseguiría lo que se desea. A si pues
reasumiendo mi opinión, creo que no debe tratarse en la actualidad
de la dotación del clero, porque no están las Cortes autorizadas para 
e llo : que á los partícipes legos se Ies debe indemnizar inmediatamente; 
y que debe tratarse de que las iglesias esten dotadas, no con lujo y pro­
fusión , sino con el decoro que corresponde.

El Sr. conde; de Toreno hizo varias observaciones rebatiendo el dis­
curso del Sr. M artcl; y manifestó que las Cortes podían tratar de Cite 
asunto aunque no se les hubiese pasado por el Gobierno el plan ecle­
siástico, no estando esto en manos de la comisión; y que al paso que 
habia Sres. que se hablan acercado al Gobierno para que se remitiese 
este plan, habia también Sres. diputados que habían opinado de distin­
ta manera; lo cual era poco esencial, en razón de que las Cortes veni­
deras atenderian al clero como se debe, y al mismo tiempo segulrian 
el mismo espíritu que las actuales en cuanto á hacer las reformas que 
fueren convenientes. Ademas expuso que la comisión, reconociendo ia 
justicia de indemnizar á Los partícipes legos de sus remas, y siendo asi 
que muchos de estos tenían algunas cargas por estas mismas, no habia 
podido menos de proponer lo que se decia en el dictamen; siendo de 
notar que el clero si no estaba lo mismo que antes por los acuerdos de 
las Cortes en esta materia, habia sido mejorado, y aunque se decia que 
los precios de los frutos hablan disminuido, esta no era verdaderamente 
una razón para inferir que el clero estuviese mal dolado, porque tam­
bién en el dia costaban menos todos los demás ramos precisos á la subsis­
tencia. Respecto de los gastos que habia indicado el ¿r. Mattel, contes­
tó que estos no se pagaban de la tesorería general sino de los fondos del 
Crédito público, y que por lo mismo no tenia fuerza alguna este argu­
mento, no habiendo hecho la comisión en esta parte sino tratar de 
que hubiese la igualdad que se requiere en la dotación del clero. Aña­
dió también que la comisión no tenia mas deseo sino de que se llevase 
á efecto lo acordado en este punto por las Cortes; y aun si no se aprue­
ba su dictamen, que se le obligue al Crédito público con una estrecha 
responsabilidad á que se cumpla el decreto de 2y de Junio del año pa­
sado; porque es muy justo que á los partícipes legos se les indemnice de 
todo lo que han perdido.

El Sr. Gisbert manifestó que hubiera deseado que las actuales co­
misiones hubiesen tenido presente lo que en otro tiempo propuso la co­
misión Eclesiástica sobre este asunto, para lo cual era de absoluta nece­
sidad que se fijaran las bases que habían de servir tanto para la indem­
nización de los partícipes legos, como para la dotación del clero; que 
no debía aprobarse la segunda parte del dictamen, y prescindir de la 
primera, porque de este modo se abría un espacioso camino para que 
el clero quedase sin dotación alguna. Ademas indicó que este no te­
nia una misma dotación ni iguales fintas, no solo en las provincias 
comparadas entre sí , sino aun entre los clérigos que p'irtenecian á 
una de ellas; pues en ’vraaon v. gr. habia mil eclesiásticos que icnian

tados; y verificándose esto mismo'respecto de las iglesias cátedra 
les y demas. Después de haber hecho varias reflexiones sobre est 
asunto, concluyó pidiendo que las Cortes decidiesen si podían ociipars 
de este asunto; y que en caso de que piidiesen'pasase también á la co' 
misión Eclesiástica, para ^ue propusiese lo mas conveniente en esti 
materia.

Eí Sr. Ochoa; El clero quedó suficientemente dotado por lo acor­
dado por las Cortes, y aun se puede decir que con mas rentas que li 
que tenia anteriormente : para comprobación de esto no habría mas qu; 
acudir á las secretarías dcl Despacho, y ver lo que sucedió en esto« sei¡ 
años últimos. La junta apostólica señaló para la Nación 30 millonei 
de subsidio sobre los bienes eclesiásticos; de forma que subiandoi 
1 14 .2 10 9  rs. el valor de los diezmos, según el cálculo de la mism 
junta, y rebajando de esta cantidad los 30 millones de subsidio, veni; 
á resultar que percibían ri4.2iv:.9 rs. : compárese esta cantidad con lo 
que las Cortes han acordado para la dotación del clero , y se verá quí 
está mejor atendido. Y o  no hubiera dicho que los bienes de los partíci­
pes legos hubieran ido al Crédito público , porque es bien sabido quí 
Jas fincas en pasando por muchas manos no se saca el partido que s! 
debe de ellas. Una finca en manos de un particular produce mucho, yen 
los deLCrédito público Jas olivas se secan , las cepas se pudren, las ca­

se. caen, en términos que para reparar estas desgracias se gastariisas
mas de lo que valen las fincas. La mitad del diezmo que se ha señalado 
al clero, repito que es mayor cantidad que la que teman antes los ecle­
siásticos. Se me dirá que no se cobra este medio diezmo ; pero eso falti 
averiguarlo. Por mi parte puedo decir que he procurado tomar razón 
muy exacta en muchos pueblos de los granos que han cogido, y no so­
lamente es cierto que estos son en mayor cantidad que los que cogian 
en años anteriores, sino también el que han pagado el diezmo que les 
lia correspondido. Asi pues si fuera que la comisión, haría ver los abu­
sos que se han cometido en esta parte, y quién es el que ha cobrado es­
tos diezmos. Ha llegado á tanto el escándalo en mi diócesis, que todoi 
los curas están en la creencia de que no se han cobrado los diezmos. 
Cada uno d;bia haber percibidoá proporción de loque le correspondí) 
y no haberse hecho, lo que escandalosamente ha sucedido, sin que el 
Gobierno haya tomado parte en esto, ni se haya valido de sus agentes. 
En Toledo se han malvendido ios frutos decimales; pero ¿cómo si 
han vendido? escandalosam nte. A lli antes de que saliera el decreto di 
las Cortes sobre diezmos se fueron comprando casas excusadas, obrersi 
J terceras, y esto era exclusivamente para la catedral de Toledo: Di 
esto ha resultado un daño cnorm;? á la masa decimal; y en seguidS) 
cuando la junta diocesana recogió las tazmías de los pueblos representó 
al Gobierno, manifestando los pueblos que estaban incongruos. Poi 
consiguiente aunque se diga que muchos clérigos están pereciendo, qui 
no se pueden mantener con el medio diezmo, y que este no se ha co* 
brado, no se puede tener por un fundamento cierto , porque á muchoi 
eclesiásticos no les ha llegado ia parte que les correspondía de la man 
decimal.

Después de haber hecho varias reflexiones sobre esto concluyó ma­
nifestando que debia aprobarse ei dictamen de la comisión.

El Sr. García Page dijo; Cuando se trató en las Cortes de la re­
ducción del diezmo y la primicia (que lo aprebé y o )  previ todos loi 
inconvenientes que produciría esta resolución , y los grandes desfalco! 
que debia haber; y en la discusión que hubo cuando se aprobó esto 
^n el pian de Hacienda, hice ver que se procedia con datos inciertos- 
Hace ocho diasque padezco dolor de cabeza, y no estoy para discutiti 
y mas oyendo que algunos Sres. amigos míos dicen cosas diametralmen* 
te opuestas á lo que yo opino.

Mi digno compañero y amigo el Sr. Ochoa acaba de decir que d 
medio diezmo y m:iad de primicia ha sido igual ó mayor á la de Id 
anos anteriores; y S. S. , animado sin duda alguna de Jos sentimiento! 
del bien público, ha tomado estos conocimientos de sugetos que no lo< 
tienen; a mas de que en toda Pspaña no hay un diezmo igual al dí- 
arzobispo de Toledo, del cual parece que habla S- S. Ps necesario n* 
engañarnos: yo ya dije en el año pasado que el clero debe ser sostenida 
con decoro, que es indiferente que lo sea por medio de la mitad d< 
diezmo o por medio de la tesorería; y yo preferiría que lo fuese po 
esta ; pero que lo sea por una cosa incierta digo que no es conforme co: 
la religión ni con la justicia.

Ha dicho S. S. que los bienes del clero ascienden á 140 y tanto 
millones, y que ahora se aumentan mucho sus rentas. S. S. está equiv<> 
cado en esto , y yo voy á manifestar lo contrario por medio de docu 
mentos de oficio , y refiriéndome á lo que la comisión de Hacien¿ 
dijo en la legislatura pasada; repito que S. S. está equivocado en esto
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y estoy maravillado de ver la ligereza y falta de conocimientos con qü
ca ür» ____ ______________ ___________  _____  ̂ . ' ' d

con que v iv ir , y también había 5 ó 69 que estaban muy mal do-

se habla en esta materia ; yo he leido un periódico, en que se trata 
una estadística eclesiástica, en el cual se habla muy en grande, y se 
bla también de los monges, donados, y aun de los frailes legos, como! 
estos perteneciesen al clero. Vamos á ver lo que hay acerca de lo q*' 
ha dicho el Sr. Ochoa. El Sr. Canga Arguelles en la memoria que 
sentó á las Cortes en el año de 18 2 1 dice: » Que las disposiciones 
bre los diezmos, enseñando á unos lo que ignoraban, y alentando' 
otros para resistirse al pago, ha ocasionado un dejicit de mas de 50 m' 
llones;”  y mas adelante dice: » Que el producto de los diezmos es 
ningún v a l o r a s i  que , lo dicho demuestra que el valor de las rent* 
del clero procedentes del diezmo es ahora mucho menor. Dice tambií̂

, el Sr. Canga que á pesar de no haber podido averiguar con exactitu; 
la suma de las rentas del clero, sin embargo la penuria del estado obl'' 
goal ministerio á echar mano de los fondos del mismo, y con 
motivo ha tenido un conocimiento bastante aproximado de las riqi*'
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zas que los eclesiásticos teniafi en sus arcas, y tenia datos para opinar 
que tí! valor de los diezmos cobrados según las reglas de subsidio pasa­
ban de 6oo millones, aunque la comisión dice que esto era antes de 
i8o8. Dice también el Sr. Canga: » Que las fincas rústicas y urbanas 
del clero rendirán zoo millones por la parte mas baja.

Y a  he dicho que no pretendo que el clero sea rico , porque esto 
no lo he querido nunca; pero sí que pueda mantener el culto público 
con decencia, y que se presente de un modo decente en la sociedad; en 
esto ya estamos conformes; y preguntó ¿hay bastante con el medio 
diezmo que señala la comisión para que^esto se cumpla? Y o  creo que. 
no, y no sé cómo la comisión de Hacienda dijo queei clero quedaba rico; 
porque aunque es cierto, lo dijo en tiempo del Sr. G aray, no es ahora 
asi, porque el clero ha perdido mucho, y en mi modo de pensar no es 
justo ni arreglado á buena lógica que partamos ahora de aquellos da­
tos falsos para señalarle la congrua. ¿Pero, señor, es necesario in­
demnizar á los partícipes legos de diezmos? Convengo en ello, y e s  
nniy conforme á todos los principios de justicia; ,¡pero quieren los se­
ñores de la comisión que se indemnice á los partícipes legos de- 
jándo incongruo al clero, y sin lo necesario paia los gastos del 
culto? En esto por una razón de justicia se favorece á los legos, y sin 
embargo que el clero tiene la misma razón no se le favorece : la co­
misión no dice que el clero sea rico; pero dice que la religión católi­
ca apostólica romana es la de la Nación española , la cual debe ser 
protegida por leyes sabias y justas ; la religión no puede subsistir 
sin cuito publico ; no hay culto si no hay ministros, y ministros si no 
lien- n dotación.

Y o  me opuse á que se discutiera el plan del arreglo del clero, por­
que no se habla discutido el plan de Hacienda, ni se habi.a hecho el 
arreglo del Crédito público: hice estas reflexiones á l.is Cort s, y en s :-  
guida acordaron que no se discutiese; porque ¿cómo era posible que 
se constituyese el clero en 15  dias, cuando acreditó la experiencia 
que en la última noche en que hubo sesión se aprobaron los presu­
puestos sin discusión? Esto lo digo por las expresiones de algunos Se­
ñores diputados aludiendo á que otros diputados eclesiásticos querían 
entrar en la discus on de este plan.

 ̂ La comisión dice que la cuota que deberán recibir los M. R R .  ar- 
zojispos de la masa del med o diezmo será de zoo© rs. , menos el 
eminentísimo cardenal arzobispo de Toledo, á quien por sus circuns­
tancias personales, tan dignasde aprecio de todos los españoles, se le se- 
fiaia un millón; j  los R R .  obispos i6oS>rs.; los deanes de las iglesias me­
tropolitanas 249 ; las demas dignidades y canongías de las mismas zo9; 
los deanes de :as sufragáneas zc9 ; las otras dignidades y canongías de 
as mismas i 89 &c. & c .; esto est.i conforme á poca diícrencia con lo 

propuesto en el plan eclesiástico en cuanto á las dotaciones; pero sin 
embargo resulta un de alguna consideración, que me hace creer 
.con mayor motivo que la mitad del diezmo no puede producir lo sufi­
ciente para atender á estos gastos.

El orador hrzo en seguida varias reflexiones p.ara probar la escasez 
e atos que exisiian , relativos al estado eclesiástico, y manifestó que se­

gún vanas observaciones que tenia hechas resultaba que desde el censo 
po!>ter¡or habia una diminución notable, por lo que 

^  a convenir en que esta ciase iba minor.indose; y en seguida dijo: 
c i ' ■ - l u c i e n d o  el clero á lo quê d̂esea la comisión Ecle- 

'l‘̂ ‘-'dan 8 od canónigos y  dignidades en España, ahora que hay 
cnl** 1'̂  habrá de fusilar ó darles de comer? bi cal-

congrua conforme al número de cci>esiásticos que desea la
ision no hay bastante .con el producto de los medios diezmos, 

< como podran manten rse los sobrantes ?
lo clero quedab.i bien dota,do , y que con

señalaba no perdia nada ; y la diputación provincial de To- 
loi-*̂  >'cp‘'esc:ntac.on que el plan de Hacienda les es mas do-
o n h u b i e s e n  entrado en la ciudad408 bayonetas, y dice 
ai î^do al clero en ¡a última miseria: ¿ á quién se ha de creer,
qu-í ‘j 1h diputación provincia! de su provincia? Yo creo
el d'*^ ««itos de que he hablado, esto es, el estado dei clero y
puno pueile aprobar el dictamen; y desearia que al-
prolvis/ '̂■ ^s.de la comisión , si dice que existen estos datos, me io
diocésa * de esto han nacido muchas dificultades en las j'jntas
á lodns” ^ ’̂  ̂ muchos errores , porque no han podido atender
t<;drales* ^ cbis'padcs han saiisfccho á las dignidades de las ca­
sos de d'n̂ - *  ̂ *os curas, resultando t.imbien que por estar esca-
tiemon los partícipes se tenían que vender los frutos en el

• p P ”̂ o
el Papa^yV^-"  ̂ (anadió)) que en los concordatos celebrados entre

' loayores coi?'?* hob ranos de Alemania se proponían una.s notaciones 
cluvo dicirnd  ̂ osjeto de mantener el culto divino; y por último con- 

' Ttrs- 3 ella '? *  of^nider á los Sres. de la comisión, debe vol-
' p'an de arn?^  ̂ uniéndose con la que presentó el
con arreslo propongan otro mas acomodado, en donde

'los eclesiástico'^ l^^ticia se pague á los partícipes legos sin que falte áCCleSUStlCOS. r - r — -O'-........-1"-

fiiar h Plarnbey: E l Sr. García Page acaba de decir que
?  clero se necesita saber dos cosas , que son; pri 

numrro de eclesiásrimc n,,.. i................1___umrro de eclesiásticos que hay actualmente en Eáspaña; y.
asv..iende el valor del medio diezmo. La comisión

para
mera

l'inda a cu ínto
■ ni

se­
noJ2|̂  cuot-i ... vit/i uicuiw

ctial no se '  ̂ >‘>‘íííxhmim y el mínimum de ellas , p.tra lo
' ^ o diezmo'' ))iber el número de eclesiá.sticos y el valor del me- 
! núrn To dó ’, ?  contestaré á esta objeción. No se sabe el

flü vacanfp S. S. ha manifestado que era glande el numero
s que la habido desde algunos años acá , y como se sabe el

número de eclesiásticos que habia en los últimos censos, y  es sabido 
tarnbicn el mini ro de vacantes, la comisión ha tenido un estado bas­
tante aproximado del estado eclesiástico. No se sabe el valor del medio 
diezmo ; pero se sabe por el mismo clero que quedaba muy bien siem­
pre que le quedara el medio diezmo.

El Sr. conde de Toreno dijo que no habia indicado que el Sr. G ar­
cía Page fuese de aquellos Sres, diputados que habían pedido se discu­
tiese el dictamen da la comisión Eiclesiástica; antes al contrario , sabia 
muy bien cu.into habia dicho S. S. al principio de su discurso : que 
tampoco la comisión había tratado de ofender al clero, ni de perjudi- 
cajie , antes bien pensaba dejar una cuota con la cual pudiese presen­
tarse decentemente en la sociedad , y se atendiese igualmente al decoro 
y lustre del culto divino. Que el argumento que habia hecho S. S. acer­
ca de lo que habia dicho el Sr. Canga Arguelles en su menaoria , re­
sultaba contra s í , porque los 600 millones del valor de los diez­
mos , y zoo de los productos de los predios rústicos y urbanos, suma­
ban 800 millones, cantidad sobrada para el gasto del clero, según la 
misma comisión Eclesiástica; y aun no se contaba en esta suma con los 
derechos de pie de altar, y otros que eran de alguna consideración. Los 
tratados con la Silla apostólica de varios Soberanos de Alemania nada 
tenían que ver con este asunto , porque lo que se trata en Alemania no 
deb.a tratarse en España, y una vez que se hacían estas comparaciones 
hubiera deseado que se hubiesen hecho con la Francia, en donde los 
obispos solo tenían (5o9 rs ., sin embargo que costaba mucho mas vivir 
alia que no acá.

El Sr. García Page deshizo algunas equivocaciones que dijo habían 
padecido los Sres. preopinantes.

El Sr. Cuesta apoyó el dictamen de la comisión , y dijo que esta ha­
bía tratado solamente de llevar á efecto el decreto de las Cortes de 29 
de Junio de 182 r , cuya falta ocasionaba grandes perjuicios.

El Sr. Priego hizo v.irias reflexiones para probar que este asunto no 
pertenecía á las Cort.s extraordinarias, porque no estaba comprendido 
en el arreglo d .l Cré:lito público como habían dicho algunos Sres. pre­
opinantes , pues allí se trataba de la venta de fincas, amortización de 
deudas y de papeLinoneda, y aquí de señalar rentas á los curas; que á 
pesar d- lo que acababa de manifestar no podía menos de convenir 
en que ha habido muchos desórdenes por parte de las juntas diocesanas, 
y que se hab an com.t do muchas nulidades, lo cual, sabido sin duda 
por los Sres. de la comisión, habia dado motivo á este dictar^en; en 
el cual, tomando el asunto con una latitud mayor de la que corres­
pondía este n gocio, habían señalado dotaciones y otras cosas, á todo 
lo cual desde luego se oponía , porque no podia r mediarse todo en el 
dia de hoy, y porque vela que á los curas párrocos se los había señala­
do 300 ducados , y en otro plan se habia señalado á los porteros de los 
gefes políticos 49 rs. , como si un portero fuose mas que un cura pár­
roco, tuviese mas obligaciones y mayor di-?nidad; por todo lo cual se 
opuso á estas dotaciones, y á que se discutiese ahora el dictam n. \

Ei Sr, Cu'csta deshizo varias equivocrciones que dijo h.ib ir padeci­
do el,Sr. pr opinante, añadiendo que la dotación que h a b i a  referido pa­
ra los curas era el mínimum, esto es, que los curas que actualm.:nte no 
tienen mas que 100 ó 150  ducados, como v. gr. muchos del obispado ■ 
de Calahorra y otros, tendrían la cantidad que habia dicho el Sr. pre­
opinante, de lo qu<e se darían por contentos; y según su opinión dsbia  ̂
subirse mucho esto mín 'xnnm, en atención á la benemérita y distingui­
da clase de que se trataba.

El Sr. Romero Alpuente opinó que este negocio era parte del ar­
reglo del Crédito público, que era muy interesante, y se debía resol­
ver pronto, porque interesaba mucho aun para el arreglo del Crédito 
público, porque esto debía servir d'C base; por este motivo pidió se 
declarase haber lugar á votar, añadiendo que en cuanto á las dotacio­
nes veia unas muy piugü.'s y otras muy escasas, por lo*cual quedaba 
reducida á la nns:.ria la chise mas benemérita del Estado, cual era I3 
de ios eclesiásticos que tenían á su cargo la cura de almas.

Se suspendió) esta discusión.
Se leyó la minuta de decreto sobre habilitación del puerto de M a- 

hon para de primera clase.
El Sr. president'í señaló para mañana la díscus-on del dictamen de 

las comisiones de Hacienda y Conn-rcio sobre variación de'- arancel ge­
neral r.ispecto á la isla de Cuba, d.;spues dijo (juc continuaría la que 
quedaba pendiente , y luego la del código penal; y levantó la sesión á 
lastres y inrdia.

iVoíií. En la sesión del 6 pronunció el Sr. diputado Clemencin el 
discurso sig'uiente, en que dijo: Que ya que se finalizaba la discusión, 
sobre el proyecto de división del territorio, no pod:a menos de hacer 
algunas observacion-*s para manifestar los graves fundamentos con que 
la comisión de este ramo habia procedido en todo lo que habia presen­
tado á la deliberación de las Cortes , y habia merecido su aprobación. 
El grande argumento con que desde los principios se atacó el proyecto 
de división territorial fue el de la economía, que se repitió y reprodu­
jo bajo mil nianeras diferentes, llegándose á decir que el establecimien­
to del gobi'.rno político, según la nueva división, causaría un aumen­
to de gastos de ocho millones de reales.

Las Cortes lian \¡sto ya que lejos de esto se ha procurado un ahor­
ro de un millón de real-es, y que so ha cumplido la proLcía que hice 
de que no so’o no causari.i mas gastos el gobierno político en la nue­
va división , sino que habt-ia ah rros reales y electivos al erario , ade­
mas de ios que tendrían los piuebios y particulares con la mayor fa­
cilidad en sus relaciones con el gobierno político de sus provincias. 
Ademas de esta caanomía, no obstante liaberse aumentado 17  provin­
cias, resultan otras muchas por la nueva división m ilitar, y las habrá

Ayuntamiento de Madrid



4^
también cuando la división económica se acomode á la política.

En la nueva r e d a c c ió n  de las ideas de la comisión sobre la planta 
de los gobiernos políticos ha atendido al mejor servicio de sus secre­
tarías, como igualmente á que las personas nombradas nuevamente pa­
ra estas plazas, y que son dignas de consideración por sn adhi’sion al
sistema constitucio. a l , no quedasen abandonadas; combinando estas dos 
circunstancias con la posible economía.

Todas las dotaciones señaladas en esta planta son sumamente mo­
deradas; y sin embargo, no han dejado de tener impugnaciones bajo el 
pretexto de la pobreza de la Nación. Esta se ha exagerado hasta tal pun­
to , y se han presentado tales cálculos sobre los sueldos, comparán­
dolos con los de otras épocas, que según ellos, habriá gefes políticos 
que solo debírian tener g ó 6© rs. de sueldo. Estas exageraciones dé 
nuestro estado de miseria tienen muchos inconvenientes, siendo uno da 
ellos, y de no poca trascendencia , el contribuir á disminuir el crédito 
nacional. La libertad es él origen de la riqueza pública; y lispaúa , qué 
ya no puede ser esclava, ni lo será nunca, y que tiene un suelo fér­
til , encierra en sí todos los elementos de la riqueza > que aunque nO 
desenvueltos todavía j como lo estarán mas adelante , está muy lejos 
de ser tan pobre como equivocadamente se quiere suponer.

So ha confundido el estado de la Nación con el del erario, siendo co­
sas muy distintas la miseria de aquella y la penuria ds este. Entre las mu­
chas causas que han influido en el estado de la Hacienda publica, y que 
son bien notorias j solo la variación del sistema de hacienda es bastante 
para causar un gran vacío cu el tesoro; Pero para convencerse de que el 
estado de la Nación no es tal cual se ha qüendo pintar , no se necesi­
ta mas que echar uiia ojeada sobre los manantiales de la riqueza pu­
blica , considerándolos en su tendencia á progresar y llegar al mayor 
grado de prosperidad. Desde la venta de obras pías mejoró ;a agricul­
tura , y aun en el discurso de la gueha de lá independencia tuvo fo­
mento con la enagenacion de fincas de propios. Las leyes dictadas por 
las Cortes para la desamortización civil y eclesiástica, dividiendo la 
propiedad , hacen formar las mas lisonjeras y fundadas esp. ranzas sobre 
el incremento que tendrá la agricultura; y no puede calcularse hasta 
dónde puede llegar su prosperidad cuando el tiempo haga que todas 
estas leyes produzcan su completo efecto. És un error vulgar el creer 
que toda la riqueza se reducé al dinero; puede haber menos dinero y 
mas riqueza, y al contrario, pues el dinero rio es lii aun el signo da 
la riqueza total, como saben hasta los aprendices de la ciencia eco­
nómica. La tendencia de la agricultura á hacer adelantamientos se ve 
en los que se hacen en la industria agrícola. No hablaré de las má­
quinas que se han inventado, y cuyo uso tío se ha generalizado to­
davía j como la hidtópota de Barcelona y otras; ni tampoco de la ex­
plotación de minas, especialmente de carbón de piedra; y solo haré 
mención de máquinas que están ya en práctica , como el trillo de Her- 
rasti, el arado valenciano y otras Tampoco puedo pasar en silencio las 
muchas mejoras que se han hecho en el cultivo , como la siembra 
por bandas) que alternando las cosechas ha producido un grande au­
mento de legumbres; el aumento que se observa en toda clase do ani­
males dortrésticos, y ds los necesarios para la labor; el cultivo de 
la patata, de esta planta que hace que desaparezca el miedo á aque­
llas carestías y hambres espantosas que nos refieren las histoiias; el 
aumento de todos los cereales y del maíz, eh cuyo fomei'to se há 
hecho tan aci'eedor á la gratitud nacional el benemérito profesor La- 
gasca; las cosechas de algodón desde Motril á Elche; los progresos del 
cultivo del cáñamo en la provincia de Granada; los del plantío de oli­
vos y frutales en las provincias mediterráneas , y de viñas en Cata­
luña, Aragón y Andalucía; y finalmente los progresos que hace el 
arte de la destilación de aguardientes ; especialmente en Cataluña y 
otras provincias, pudiéndose citar la villa de Reus como un modelo 
de actividad é inteligencia en este ramo; y el establecimiento de A s- 
corbe en la Rioja.

Si consideramos la industria fabtil, la encontramos en el mismo es­
tado de mejora y de tendencia á progresar. Se han adoptado las mejo­
res máquinas flamencas para la filatuira de las lanas en las fábricas de 
Segovia, Ezcaray, Tarrasa, Alcoy y otras': y la mejor prueba del gran­
de uso que se hace de estas máquinas es el alboroto que hubo en Alcoy 
el año pasado. Nuestros paños van adquiriendo cada día mayor perfec­
ción , y se ha pensado en un proyecto de comercio para llevarlos al Le­
vante. El uso de estas máquinas se hara cada vez mas general, y en B il­
bao hay ya un depósito de ellas establecido en Coequeret, de donde sé 
podrán surtir los fabricantes.

En Madrid se hacen ensayos para fabricarlas; y se cree que este es­
tablecimiento, dirigido por los stfiores Sureda y Peñalver, tenga felices 
resultados. Otras muchas manufacturas prosperan igualmente que la de 
paños: las de seda reciben cada dia mucho impulso pOr los métodos que se 
han adoptado, como el hilarla en frío , el torno de Regas: las fábricas de 
lonas progresan en Granada y Cervera; las de gorros y medias en Cata­
luña , presentando la vdla de Reus un espectáculo admirable también en 
esta parte. En Sevilla, Extremadura, Ronda , Valladolid, Vitoria v 
otras partes hay excelentes fábricas de curtidos, y en las cercanías de 
Madrid hay la de Pozuelo, en las que se Iiacen excelentes tafiletes. Las 
fabricas de sombreros prosperan igualmente > y apenas se usa ya un som­
brero exrrangero , cuando pocos años hace era todo lo contrano. Igua­
les mejoras han tenido las f bricas de loza , como se ve en la que se fa­
brica en \lcora y en las nuevas fabricas de Mcnasalbas, Bechi, Sargá- 
delos y Rioja , y en la establecida en Madrid por el célebre Sureda. Eil 
Castilla se han puesto muchos telares de medias: la ebanistería hacé 
también muchos progresos por todas partes, siendo muy notable la ma­

quina de aserrar Inventada por D . Luis Negro; y el arte de tirar 1¡ 
planchas de plomo se ha adelantado mucho por Puidulles. ]

En fin, son infinitas las mejoras y adelantamientos que ha teñid”  ̂
nuestra industria, especialmente en todo género de fabricaciones que.' 
hacen en Cataluña; debiendo advertir que no hablo de la industria af 
teriormente establecida, sino de la mieva> y que está haciendo cont' 
nuos progresos.

La España > pues, reúne ya todos los elementos de riqueza que a' 
gun dia la elevarán, bajo el régimen constitucional, á un gradoc 
prosperidad que es difícil calcular; de donde se deduce que no está t 
el estado da pobreza y miseria que se pretende, y que aunque se hi 
modificado y reducido todo lo posible las dotaciones del gobierno pe 
lítico,esío se ha hecho mas bien atendiendo al estado de la hacienc 
pública , que no al que tiene la nación.

Si se hubiera atenido solamente al estado de la riqueza pública, 
á las ventajas que debe proporcionar la nueva división del territorio , i 
se hubiera debido reparar tanto en estos sueldos; pero la comisión c 
se ha desentendido de las circunstancias del momento; y asi espera qt 
este su último dictamen merezca la aprobación de las Cortes»

A R T Í C U L O  D E  O F I C I O . bre

El R ey  ha expedido los decretos siguientes:
D . Fernando v ii por la gracia de Dios y por lá Constitución ¿ 

la Monarquía española , Rey de las Espafias, á todos los que las pn 
sentes vieren y entendieren, sabed: Que las Cortes extraordinarias ha 
decretado lo siguiente: Las Cortes extraordinarias, usando de la facu! 
tad que se les concede por la Constitución , han decretado: Que se ac 
mitán por ahora con entera libertad de derechos, excepto el dos pe 
ciento de administración sobre su valor por factura, todos los insta 
mentos y máquinas destinadas al estudio de las ciencias matemática 
físicas y n.aíurales en las universidades, escuelas especiales, colegio 
pensiones y casas particulares. Madrid i8  de Diciembre de 1821.: 
Diego C!'*mencin, presidente. Juan Palarea , diputado secretario.: 
Eermm G -l de Linares, diputado secretario.*’ =aPor tanto mandamos 
todos lób tribunales , justicias , gefes, gobernadores y demas autorid: 
des, asi civiles como militares y eclesiásticas, de cualquiera clase y di 
nidad, que guarden y hagan guardar, cumplir y egecutar el presentad: 
creto en todas sus partes. Tendreislo entendido para su cumplimieni: 
y dispondr^'is se imprima, publique y circu’e .r i Rubricado de la Re¡ 
mano. ~  En Palacio á 24 de Diciembre de A  D. An¿
Vallejó.
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D . Fernando v ii por ta gracia de DIós y pof lá Constitución 1! 
la Monarquía espa >ola, Rey de las Rspañas, á todos los que las pn 
sentes vieren y entendieren , s.ibed : Que las Cortes extraordinarias hi 
decretado lo siguiente; Las Cortes extraordinarias, usando de la fi 
cuitad que se les concede por la Constitución , han d^cr^tado: Se d: 
chira puerto de primera dase el de la C'udad de Cartagena. Madrid 23' 
Diciembrede i82i.=L>iegoGlem encin, presidentecrjuan Palarea, d 
putado secretario.rrKfrrninGil de Linares; diputado secretario.”  zrPí 
tanto mandamos á todos los tribunales, justicias, gefes, gobernadores 
d-mas autoridades, asi civiles como militares y eclesiásticas, de cualqu 
ra clase y dignidad , que guarden y hagan guardar , cumplir y egecuti 
el present' djcreto en todas sus partes. Tendreislo entendido para 1 
cumplimiento, y d’spondr- îs se imprima, publique y circuíe.±;l\ubn’c¡ 
do de ia Real inano.=EaPalacio á ¿8 de Diciembre d e i8 z i.= :A  Oc 
Angel Vallejo.
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D. Fernando vir por lá gracia î e Dios y por la Constitución < 
la Monarquía española, Rey de lásEspañas, á todos los que las preses 
tes vieren y entendieren , sabed: Que las Cortes extraordinarias han 
cretado lo siguiente:

»> Las Cortes extraordinarias, usando de la facultad que se Ies conc?£ 
por la Constitución, han decretado: Se prohíbe la entrada de librl 
de panes de oro fino extrangero. Madrid 23 de Diciembre de 18 2 ! 
Diego Clemencin, presidente. “  Juan Palarea,' diputado secretario 
Fermin G il de Linares, diputado secretario.”

Por tanto mandamos á todos los tribunales, justicias, gef:s, goM 
nadores y demas autoridades, asi civiles como militares y eclesiástica 
de cualquiera clase y dignidad, que guarden y hâ ân guardar, cump 
y egecutar el presente decreto en todas sus partes. Tendreislo entend:'' 
para su cumplimiento, y dispondréis se imprima , publique y citculC"̂  
Rubricado de la Real itiano.zrEn Palacio á 28 de Diciembre de 
= A  D . A ngclV alle ja
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El 8 del corriente se pagará en lácasa fiácional de moneda de 
2 á los sugetos que hayan presentado medios lüises para el reselloi
tengan los billetes numerados desde el lo i  al 125  , ambos inclusive-

• • - ___• ? - I ----------J .  I---------------------- -------Asimismo se seguirá el reconociihiento de los sacos presentados 
sello en esta casa nacional de moneda desde el núm. 900 al 930 í 
bos inclusive á las diez de su mañana hasta las tres.
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ÁH U KGiÓ S.

Emilio ó de la educación , por J . J .  Rosseau: dos tomo en 
quilla á 30 rs. en rústica. Se vende en las librerías de Razóla y en 1*' 
Sanz.
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E N  L A  I M P R E N T A  N A C I O N A L .

Ayuntamiento de Madrid




